
La ciudad feliz 

 

- Nushi ha sido declarada la ciudad más feliz del mundo. Aquí las personas son las más 

generosas y positivas que existen. Pase lo que pase, nunca se enfadan o entristecen.  

- ¿Nunca? 

- Es algo cultural. 

- No me lo creo. 

- Verás, un día vino un viajero al restaurante y pidió un té. El té no era el que quería y 

rompió la taza. «Se le habrá resbalado», «debe encontrarse mal», le decían. 

Empezó a criticar a la gente, «seguro que no quería ofender». 

No pagaba donde se alojaba ni donde comía, «pobrecito, sin recursos». 

Hasta robó todo lo que se le antojaba, «debes necesitarlo mucho». 

Entonces vio a una artesana de su agrado en el mercado e hizo que le acompañara a 

todas partes hasta cenar en el restaurante. Yo lo vi. No paraba de hablar y rodearla como 

una serpiente. Ella intentaba escabullirse tratando de no ofenderle. Él se dio cuenta y la 

retuvo, «todas aquí sois muy serviciales y amables, no querrás enfadarte conmigo, 

¿no?». La sujetó de la mano para salir a su última cita, pero yo salí del mostrador y le 

detuve. 

- ¿Pagó sus crímenes? 

- Sí, me pagó la taza. 


